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• ~L M 1 GU E Ll S MU 11 Q U E 

apunta, amigo 
dg los tanques rusos 

En varias ocasiones hemos denun­
ciado el peligro que supone Ja eral­
taclón de Jos escritores y poe1.1s 
ro10, entre nuestra Incauta 1uventu•I, 
que no siente el peso de nuestros 
Cilldos cu,1nrfo l/,1ma .1 Plcasso o in­
terprf.'la "Los árboles mueren de 
pie", de Cawna. 

Vemos que y.1 no estamos so/r,s 
en fa dC'fensa. Jorge Vigón escrih•' 
de l'St.1 forma en "Ateneo", denufl­
cfando el pc·/lgro del "mf.quelism''" 
que ahora se cierne sobre los cn1 · 
cos que vieron /::1 guerm, tan soló. 
por <'1 aquie>ro de Ja cerr:idura. 

"Miquel l/ernándc·z lué voluntario 
del quinto Reqlmlento que m¡¡ncfab·J 
l.Jster; St> Incorporó, después, .11 
Cuartel Cene>r.11 de "él C:1mpc:sinJ"¡ 
lué comisario po//tico; sfrvir'> en la 
prfm<'r:1 briqada móv/J de choq1n', 
lué comisario dC' Cultura y pasó, 
más lólrdr, al allnvo7. del frente <'n 
el Cl mls.1rl.1do del Sur. 

Pub//Có p o(' m .1 s OCIHfonal~S 
("Viento del pueblo'') y un "Tearro 
en 111 querrn" para ser rC'presen•a­
dn •1 "r<'cftarlo a multitudes, con10 
pror:1qwd:1 o mitin, para enaroi('­
C<'r los ,1nlrnos"; lué comisionad? ;i 

R11sln, "par,1 c•studlar el teatro s? · 
viNlco"; c·scribió un nuevo lfbr•i 
po(o1icn, "El homhre accch:i", q•1c· 
"'est, b'J y:1 impn·so y a punto de 
ver l:i lu7, cuando el P¡érclto de l,1 
Rc·public'J sufrió su c¡olpc· de mu•:r­
te" F.n el pen/JI de Oc:Jña, donrtr­
ei<tinqu/a conrlt·n.1 impuesta por un 
Tribun.1/ militar en 1940, murió 
" con Jos ojos abiertos .... c.1ra a ca­
ra, como mir.rn lo.s hombres hon­
r .1dos". 

,\enque p.1rezca extr.1i'lo, todas P.S­
tas cosM, a/5111nas impudicias acr>r­
c:. de sus intimid·1des y el anuncfr1 
de que c·stá en pren.~.1 una obr:J de­
finllfra $•1bre Mique/ f/ernándP.z, 
acab·1n de public:1rsc en MadrH: 
componen un folleto de sesenta ~· 
una p!Jqinas, edit:Jr/o primorosam"ll­
tc, :JI cabo de c11ya lectura, el pa$­
n1'• y C'I cstu por aten<izan el es{ll· 
rit11 del tiombre fnqcnc¡111 .r¡ue se re­
siste 11 dejarse aplasta{ por Jos c••­
rros rusos y por /<Jt!J ( tnos de )US 
aliados." 

Un novelit;t,.a novel 
triunfa co11 su primera 

obra 
EL CASO DEL AUTOR DE "MOISES" 

M. Dalmau Cirlcl ·es un escri­
tor joven. Su contextura fisica lo 
ascmc:ja rrll~ a un dcp.:-rtisla que 
a un intcleúual. Conte)ta, sin em­
bargo, a nueslras preguntas con 
gran r ill'or dialéctico. 
-¿Qu.~ •.lempo 1udó u~ted en es-­

criblr ~u r.ovcla "Moisés"? 
-Oo~ me~es y medio. Empecé 

un buen dia de ~epliembre para 
acabarla t.;n diciembre. 

-lle leido su novela, v le falla 
pai..:.j<: nacional. ¿Lo cree usted ln­
nece~arlo? 

-No creo en las novelas de tip.:> 
lcx:alisla. Tocia novela tiene que 
me1er en su meollo las Inquietu­
des dt: la hora presenle. Y esta 
hor.;>. suena sin prcocuparse del he­
cho narlonal ele las lronteras. 

-¿Qué ~e ha propuesto eser iblr 
usicrl ron "Moisés"? 

-M,1hés, el p1.:rsonajc de mi re­
lato, encierra u11a clave simbólica . 
En re11Jid:d, lo que halfo es poner 
al din un relato ele un personaje 
b1bllco. 

-¿Prepara usl(·d otra novela? 
-Sí. Esta 1cndrl\ por escenario 

parte de la guerra civil española. 
Llcvaró por titulo "la muerte llega 
con el 11lba". 

-Su not:vla fup citada en las vo­
taciones del premio "Ciudad de 
Barcelona". ¿Esto le satbface? 

-Mucho. No por mi, sino porque 
lo considero un voto de confianza 
al universitario, que es mi mayor 
orgullo. 

_.¿Le es dificil cQmpaglnar sus 

TRAS 
"EL TORERILLO DE INVIERNO" CELIA VIÑAS 

OLJVELLA 

AUTOR: Mariano Tudefa 
EDITORIAL: Luis de Caralt 

Alguien, a raiz de nuestra critica a "La moneda en el saeto", se ha 

dirigido a nosotros pregun'tándonos las razones en las cuales basamos 

'el entendimiento de la novela española. Quizá --crea nue9tro amable 
oomunicante-- nos estemos pasando de la raya co11 el deseo de naciona­

lizar un genero que por naturaleza tiene que vivir inmerso e.n la e<>-

A Celia Viñas Ollvella acaban de 
concederle el accésit del Pre.mio 
Nacional de Literatura, por su libro 
de cuentos "E.I primer botón G'e!I 
mundo··. ¿No conocéis a Celia Viñns? 
Pues yo la presentare. Celia nació 
en Lérida; por lo tanto, puede con­
siderarse una. autora catalana. Se 
graduó en la Universidad de Barce­
lona. Vivió mucho tiempo en Palma 
de Mallorca. Pero un día el Buen 
Dios baj6 del Cielo y po:iién-

1Tiente universal. áoJe en la mano un ramo de e.stre--
He aqui un libro, ''El torerfllo de invierno'', de Mariano Tudela, que llas ~ dlJO! 

podría servirnos para cimentar una serle de ideas sobre la novellstica •• .,......,============ 
J\ispan.a. ¡Claro -se nos argüirá- e1 protagonista es un torero! La 

pandereta asomando la oreja en la Novela, como eo el Cine. No se trata 
aqui de que el bérOe sea un torerillo; precisamente falla abi la trama 

argumental, ya que Mariano Tudela perfila a su protagonista 0011' excesi­

vos ribetes intelectuales. Hasta lo hace morir, c0n artificio, después de 

escribir un articulo para un periódico. Lo que denuncia la poderosa so-

11-'or Rafael MANZANO ' 
lera hispanica de la novela es el estudio psicológico del héroe; sa capa­

cidad de caerse para levantarse de nuevo, ilusionado. He aquí un p1·0-

tagonista que se mueve tan sólo por el fabuloso afao del renombre y Ja 

fama. Cuando adquiere el convencimiento que éste ya no puede llegar, 
fallece como Jos grandes españoles de tod-Os los tiempos. En olor de 

melancolias. 
Un torerillo -Martin- va al Perú, ardiendo en las c~ndelas de un 

triunfo que lo atrae. No se le dan bien los toros at mozo. Las tempo­
radas de invierno se pasa los dias de claro en claro y las n0ches de turbio 

en turbio soña•tdo con que la fama llegue con el primer rayo de sol que 
clave su rejón de oro en la arena "del rúedo". Acepta los. oficios mas 

dlspaTes para poder vivir en el invierno, y abandona alegre y fatalmente 

las posiciones conquistadas apenas se abren las puertas de Jos toriles. 
No Importa que los fracasos le apaleen el IOmo eB ·tas plazas. Tamp<>co 

le importaba a D. Quijote las magulladuras de Jos yangüeses. A cada 

calda reSponde con una nueva Ilusión que lo traS<:iende y lo levanta. 

Regresa a España, Do venddo, sino meditando una nuev.a• salida cuando 

Ja del "alba seria" amanezca en las bardas de los corrales. Para cwnplir 
un compromiso de honor -una deuda- el torerillo vende, a una ame­

ricana, un traje de "atorear". Un terno con sangre de Curro Puya en 

los alamares. Aunque el autor no lo diga, ahi ha muerto su héroe. Cuan­

do M! desprende de las armaduras y renuncia, asi, a las p<1sibilidades del 

comba1e. Marcha a Toledo, a ejercer la profesión de guia de turistas. 

Toledo; piedras, sueños desvanecidos que el T<afo acompasa. El héroe 
desarmado, enfermo lle tuberculosis. No, no. El autor se engaña con 

su protagonista. Como al cervantino héroe te ha llegado el momento de 
declarar "que en Jos nidos de hogaño no cantan los pájaros de antaño". 

Muere Martin, pero no deja err el aire un aroma de desesperanzas sin sal­
vación, sino un tufillo hispanico y suave de melancolia. 

estudios de Medicina con Jos lite­
rarios? 

-No. Al contrario. Me ofrece un 
excelente materi.al psicoló~ico para 
mis novelas. 

Nos despedimos de Daimau Ciria, 
que entra con excelente pi<! en el 
área de las Letras españolas. 

ºDIARIO DE DIARIOS". 
- ESTEBAN BUS­
QUETS MOLAS. 

L11s Sas-rulas Escrituras han sido 
Intérpretes desde un punto de vis.-

ta perlodisllco, en el líbro "Diario 
de Diarios"• que acaba de publicar 
nuestro compañero en la. Prensa, 
l!steban Busquets Molas. Se trata 
de un estudio técnico de cómo se­
rian los periódicos del Antiguo y 
del Nuevo Testamento, en el supues­
to de que se editaran en nuestro~ 
dla~. Vts precedido de una cuta­
prólo~o de Oiel!o Ramirez Pastor. 

"JUSTICIA DE DIOS". -
JESUS LABAJO ALONSO 

llce tiempo que no Jeiamos una 
novela de tan vis-orosa prosa v tan 
rlen1ro de las costumbres castella­
nos. Toro es el escenario en donde 
Ja novela se desenvuelve. No somos 
enemigo; de las novelas costum­
bristas, sino, por el contrario, fi­
guramos en las rilas de sus exal­
tadorc>s, Jesús Laba jo no nos da en 
su relato tan sólo un nudo y un 
clescnlaec dramático, sino que nos 
ofrece un cuadro animadQ y vivo 
de Ja exislencia de una unidad za­
morana. Su narración huele a esen­
cias cam peslnas, ª' tierras de la­
bran !lo. 

Bienvenida esta novela ele Jesús 
Labajo Alonso, que nos trae un 
1 rozo E)St remecido y reciamente cas=­
tizo de existencia n12cional, ahora 
que tanto se estila Ja traducción y 
el nnálisls de paisajes y almas aje­
nas por completo a nuestra subs­
tancia tradicional. 

"CORREO LITERARIO". - Inser­
ta tn sus páginas un intere52f!fe 
reportaje wbre las Memorias de 
Avin:ireta, que no leyó Pio Baroja. 
Destaquemos, también, unas "Con­
resione\ sobre mi arte", del pintor 
argentino Bern?ldo Quirós. 

- --Ouiero, Cella. que te conviertas 
en el h<da madrina de Almer1a. 

Esa profesión ejeroe. pues, en AJ­
~ria. No es cierto que Sf.'3 cate­
drAtico de Literatura en el ln,¡tlluto 
almeriense. No es cierto que org2ni­
ce toda la ancha proliferación li­
teraria en aquella capital an<laklza. 
No es cierto tampoco que bu;que 
piso para casarSf., romo prc>?.lg'! la 
indiscreta Agencia Efo -las hadlls 
no necesitan pisos con ascensores--. 
Celia, en Almeri¡¡, ejcroe el Sob~rano 
ministerio de hada mac1rln11. A los 
hijos de lo:> ami~ Celia IE$ .:scri­
be las .. na.ras" más prim'.)l'osas del 
mundo. f..sta catalana se ha cont3"­
giado de }a confilerla andaluz'> y 
cant& 2 niñ<>51 de mazaptln, a niños 
escuchado;, a tiernos Infantes <!e 
i;iñonate; ¡;ero por debajo del azú­
car y el ame?sijo se revc:la tmll temr 
peratura humana. 

Peloncl//o de 1111r.."N1/t1, 

corazón de hferbttbuena. 
;nlno. n'ño! Nino chico 
con los ojf//os de aJmendr.1. 

Celia Viñas Ollvella no es ec;.'l se­
ñora llocncia& de ' I& foto. oon ~u 
birrete doctora•I y el águlra de •;ara 
de mal genio en el respaltlo ele esS> 
silla de socr.antre de coro. Es una 
broma del f'otógraro. Ce.Jia va por 
A!mería -¡amigos. guardadmc ,.¡ se­
creto!- C'On un g.ran cucuruclu :1(: 
pa!)El en !a cabeza, con una ca¡;a 
gualdrapada de estreilas Y' la varih 
magica de la virtud en la mano. 
Ella es el hada madrina de M-
merla. 

R. H. 

CONCUQSO 
DE CUENTOS 1952 

El Gru¡.o literario '"Ruml»;" ron­
voca un Concurso de cuento·:, para 
conce<ler un premio de 1.000 pese­
tas, un segundo de 500 y s1>is de 
250 pesetas, de acuerdo con la; ha­
ses siguientes: 

a) Podrán c:oncurri·r tocio~ !?;es: 
critores no proresionales. 

b) Le>s c.rigir.alcc;. !iC rccil)cn t n 
"Rumtbos" (Menorca, 1. Mr.drld) 
hi:sta el dh1 21 de marzo y en cu'.lr­
ti llas mecanogrMiadas a clo·s cc;.pa­
cios y por una sola cani. La 1•)(t!•:1-
síón no ha de ser c;.uperior n lac;. 
diez cuaortrnas. y al princ-ipio ele 
cada narración se poodrl'I el nombre 
y dirección d~l -autor. 

e) Los rr.cjorcs cut.>ntos ,, s~ pu­
blicaran, 11 un JurMlo compuesto por 
personalidades del Periodismo y ele 
la Literalura desil!nuá quiénes sean 
los merec"'dores de Joc;. preml0<;. que 
en ningú'l caso poddn consickraro;c 
desiertos. 

N·O 
ANTOLOGIA 

Nos honramosi publicando I~ 
"Premio Ciudad die Barcelona", 
poemas puede seguir.;ie fa linea t 
a hombre". 

PORQUE CALLAR~ 
Porque callatr no basta c'UJ<mdo ha , 
porque el si:tencio tiene un poso 
porque no es mudo el aire, vert~ 
porque la sangre es grito cuando ~ 

He de entregaros algo que es m~ 
pul3S que todos llevamos vivo un. 
Basta que la palabra nos retenga 
¡:ara qitedarse nuestra, aun sie?l 

He de advertiros antes que, d.olorj 
siento en mí un trepidar de voz.cal 
el pa:úpitanfo hollarse de la tierra 
la herencia de otro llanto, el cla 

Soy un hombre cruzado de 1'1s 
Llevo a cuestas la inmensa trag 
El acento es el mismo que me 
la noche que me oprime e.s la que 

Y si CUl.llnd.o me vuelvo hacia; la 
allí dond,e se espera que n~rq el o 
de Dios J .se me deshace. !la. co 
1n~elve al cabo--es tan mía.-co·n la 

Ved que toda mi pena es más 
Oón ·urgentes palabras por sen.ti 
me levanto y agito mientras e?t to 
cada día, otros hombres que nu 

Oh) do'lor que es más grande que el 
oscu:recido abismo donde la qarne 
encuentra tu m<i..s digno concepto 
destina aquel más 'fl<UrO por el 

lNUTIL EXPRESAR DESDEN 

Inútil ea;-¡rresar d,esd6n por 'IJUeSt 
puesto que en él se apoya mi pr. 
Si os aparto y me llama la soUfJa 
es porque pasos mf.o.s d,e mi estr 

Tener la aciaga margen de ~e 
a vuestra cercandad me enlaza 
Qué importa que me l"leven los o · 
8i están mis pies hund!i.dos, junt 

Os hablaré por eso con resp6tuo 
pwes con oosotros llooo mi carga 
No me lloréis. Tampoco me f)(m 

Me basta qwe, un momento, seáis 

Que si no sirve a oor la calnna 
latido de otro pecho -oh, infinit 
se libera la sangre d,e su peso de 
cuando atro corazón se hace luz 

NO SE DONDE CORTAR TA 

No sé dónde corlar tanto sil · 
La palabra me oprime, compr~ 
deshojar las orqitídeas para sab~ 
guarda 'puro el perfume que en 

Comprfmdeálo, es difícil adve:rtir 
se hizo la ola d,e espuma, d,e qué 
el aroma del viento que se agolr¡:i 
de qué nombre tan mio se hará 

Los suoeBos apenas, revelados, p. 
otra cosa que una rel.ación tra.so 
Qué vulgares nos suenan los relie 
<Jue otro tiempo fué el centro pal 

No sé dónde encontrar expUcada 
ante mínimos hechos sin color n · 
Oreo que se abre un cielo o un a 
a cada hondo latí.do que el 'Vivir 


